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RESEÑA DE LIBROS 

Launmce,W.F. & R.O.Bierregaard, (eds.). 1997. Tropical Forest Remnants.Ecología, Manejo 
y conservación de Comunidades Fragmentadas. University oC Chicago, Chicago, IlIinois. 

Pedidos: University of Chicago Press,  801 South Ellis Ave.,  Chicago, minois 60637. 
Precio: US$38, en rustica. 

Dos brillantes científicos unen esfuerzos pa­
ra editar un texto de gran actualidad: William 
Laurance es el investigador principal en el 
Proyecto sobre la Dinámica Biológica de 
Fragmentos de Bosque, en Manaus, Brasil, y 
Richard Bierregaard es profesor adjunto de 
biología en la Universidad de Carolina del 
Norte, Charlotte y ex-director del proyecto 
brasileño antes mencionado., 

La fragmentación de la biosfera es, quizás, 
el fenómeno más acelerado y evidente en la 
biología actual y será el más vigente de la cien­
cia del siglo XXI. La cobertura vegetal natural 
del planeta se habrá reducido en un 50% para el 
cambio de milenio y con esa disrupción se estÍ­
ma una pérdida de biodiversidad del orden de 
medio millón de especie o más, de todos los 
grupos de organismos. 

En este libro, treinta y un capítulos, muchos 
de ellos producto de varios autores, se analiza el 
problema de la fragmentación, sugiere acerca­
mientos para el manejo y la conservación de los 
fragmentos con una internacionalidad muy am­
plia que permite al lector entender las razones y 
las consecuencias de la sobreutilización del bio­
paisaje en la más diversa geografía tropical. Es­
tos capítulos se organizan en seis grandes sec­
ciones temáticas, a saber: La Escala y los Fac­
tores Económicos de la Deforestación Tropical, 

Los Procesos Físicos y Efecto de los Bordes, La 
Fauna de los Bosques tropicales, Las Plantas y 
las Interacciones entre Plantas y Animales, La 
Restauración y Manejo de Ambientes Fragmen­
tados, El Diseño de las Reservas Naturales y la 
Selección de las Areas. 

La sétima y última sección, Resumen y Pers­
pectivas, incluye tres acápites muy valiosos: In­
vestigando la Fragmentación Forestal Tropical: 
hasta adónde llegar?, Síntesis de una Diversa y 
Dinámica Disciplina y Las Prioridades de In­
vestigación en el Ecosistema Tropical Frag­
mentado. Esta sección es, por sí, un libro con 
potencial vida independiente de los apartos an­
teriores y está lleno de interesantes percepcio­
nes de gran originalidad. 

No podría comentar unos cuantos solamen­
te de los aportes de un conjunto estelar de 
científicos de campo sin cometer la injusticia 
de no hacerlo con todas las contribuciones, 
porque los editores han hecho un espectacular 
trabajo en la selección de los participantes y 
en la presentación, muy legible, muy accesi­
ble, de las diversas especialidades que consti­
tuyen los lentes por los que miran el caleidos­
copio de una naturaleza exhuberante que, co­
mo ese aparato óptico, es cada día más dividi­
da y cercenada. La calidad gráfica es muy alta 
y el tomo, de 6 1 6  páginas muy manejable. No 
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es una obra ligera sobre el tema y requiere del 
lector preparación en ecología y un mínimo de 
conocimientos socio-políticos en lo que atañe 
las diferentes regiones geográficas que se tra­
tan. Desafortunadamente la sección final, que 
debe interesar a los decisores del futuro inme­
diato de las zonas tropicales, está mucho por en­
cima del bagaje intelectual de muchos de ellos 
para los cuales la biodiversidad es una consigna 

política comerciable y no una alerta a lo preca­
rio de la situación y la fina ligatura que está a 
punto de romperse y desencadenar el final de 
muchas éspecies, culturas y economías, que 
han abusado de la explotación del ambiente. 
Se recomienda a los biólogos, ecológos, botá­
nicos y. muy particularmente, a los estudiosos 
de la más nueva rama de la biología, la de la 
conservación. 

Emmons,Louisa H. 1997. Neotropical Rainforest Mammals. Segunda Edición, 
University of Chicago, 5801 South Ellis Ave., Chicago, minois 60637. 

Precio: US$25.95. 

En esta sección de Revista de Biología Tro­
pical reseñé ya la primera edición de esta estu­
penda guía de campo aparecida en 1 990 (R.B. T .  
44: 718 . 1 997). 

En los siete años que separan las dos edicio­
nes, la Mastozoología neotropical ha experi­
mentado un gran avance si este se mide en el 
conocimíento de un mayor número de especies, 
unas seicientas hasta la fecha. El número fluc­
túa entre 550 y 600 según el sistema de clasifi­
cación de los Primates, en general un incremen­
to de 1 0% desde la aparición de la edición prín­
cipe de Emmons. 

Este aumento de las listas en diversos grupos 
arroja un promedio de unas cinco nuevas espe­
cies descubiertas cada año. Sin embargo, la de­
forestación y degradación del paisaje, tan acele­
radas, no nos permitirá agregar otro centenar de 
especies, que desaparecerán tan desconocidas 
por nosotros como hasta ahora han existido en 
los confines, cada día más cerca, de la otrora 
uniforme cubierta boscosa del Nuevo Mundo. 
Lo irónico de la situación es que, en el neotró­
pico, se da la inversa de la mastozoología de los 
países industrializados donde el hallazgo de un 

cariotipo ligeramente modificado llega a las 
portadas de importantes revistas científicas, 
mientras que en las Américas no encuentran di­
vulgación adecuada los descubrimientos o no lo 
hacen al mismo ritmo con que se destruye el 
ambiente. 

El avance en nuestro conocimiento de los 
mamíferos neotropicales, como en otros grupos 
de organismos, se ha visto favorecida por nue­
vas técnicas y herramientas de investigación, 
por jemplo, la secuenciación dél ADN, lo que 
ha permitido separar complejos específicos y 
resolver de esa manera la taxonomía de los ani­
males en cuestión. 

En esta segunda edición casi todos los ma­
pas de distribuciones específicas han sido mo­
dificados y una gran mayoría de las descripcio­
nes han sido aumentadas o corregidas. Las ilus­
traciones son excelentes y del mismo pincel de 
la primera edición, Fran¡;:ois Feer. La calidad 
gráfica mantiene el alto nivel de la Universidad 
de Chicago. Por su módico precio, debe ser ad­
quirida por los dueños de la primera edición y 
por todos aquellos que se interesan por la biodi­
versidad neotropical. 
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Crenshaw, T. L. & Goldberg, J.P. 1996. Sexual Pharmacology: Drugs that affect sexual 
junction. W.W. Norton, Nueva York, 596 p. 500 5th Ave., New York, NY 10110. 

Precio: US$75.00. 

En un número anterior (R.B. T. 45(2), ***** 
1997) reseñé de la primera autora una versión 
semitécnica del papel de las hormonas en la se­
xualidad humana que publicó bajo el sello de 
Putman con el título The alchemy oC love and 
lust y, como ofreCÍ entonces, reseño ahora este 
título. 

La obra es un texto de farmacología especia­
lizada. La primera sección es una introducción 
a la farmacología sexual dividida en tres capítu­
los: Entendiendo las propiedades de los fárma­
cos sobre la función sexual, El diagnóstico di­
ferencial de las disfunciones sexuales y Técni­
cas interpersonales y estrategias de la terapia. 
Estos capítulos introductorios están dirigidos a 
los facultativos en medicina interna, sicólogos 
clínicos y siquiatras. Escritos con claridad 
constituyen un interesante enfoque de la farma­
cología en el tratamiento de las disfunciones e 
hiperactividades sexuales. 

La segunda parte intitulada Diferencias Se­
xuales y Terapia Hormonal, es una exposición 
técnica y en profundidad de lo tratado en el pri­
mer libro de la Dra. Crenshaw y esta vez dirigi­
do a los profesionales en salud. Contiene seis 
capítulos: Aspectos Sexuales de la Neuroquími­
ca, Los Estrógenos, La Progesterona, Testoste­
rona en la Mujer, Testosterona en el Hombre, 
La Dehidroepiandrosterona. 

La tercera sección presenta un resumen muy 
informativo sobre sustancias de uso frecuente y 
las consecuencias del abuso de esas sustancias, 
por ejemplo, las bebidas alcohólicas, la nicoti­
na y la cafeína, sustancias opioides y algunas 
sustancias controladas o ilegales, como la mari­
juana, LSD, anfetaminas, cocaína. Los autores 
enfocan el tema desde dos puntos de vista, el 
bioquímico y el sicológico y analizan la aparen­
te potenciación de situaciones sexuales que se 
dan en un ambiente social que utiliza las drogas 
ilegales. Es una sección de gran valor para sico­
terapeutas y trabajadores sociales. 

Las secciones cuarta a sexta, analizan el 
efecto de medicamentos como los antihiperten­
sivos, los sicotrópicos, fármacos de uso en gas­
troenterología y otras misceláneos que sin ser 
prescritos para el tratamiento de disfunciones 
sexuales, tienen marcados efectos secundarios 
sobre la libido y el comportamiento como cau­
sa y efecto, respectivamente, y que muchos mé­
dicos desconocen o simplemente han olvidado 
de sus lecciones de farmacología. Por ejemplo, 
cuáles diuréticos comúnmente recetados tienen 
efectos secundarios negativos en la función se­
xual, sean derivados de las tiazidas, restrictivos 
del potasio, amidas o combinaciones de ellos? 
Casi todos. Lo único positivo resulta en las 
hembras con una mayor producción de estróge­
nos que en los machos lleva desde una inape­
tencia hasta ginecomastia, depresión de zinc, y 
un aumento de prolactinas. 

El uso moderado de una diazepina, como an­
siolítico, puede solventar una disfunción sexual 
en muchos casos pero, ¿cuándo son la dosis y la 
duración del tratamiento negativos para el fun­
cionamiento normal de los sexos? En la medida 
en que aumentan la actividad alfa-adrenérgica, 
disminuyen los títulos de cortisol y serotonina 
en sangre, pueden potenciar un aumento de li­
bido y respuesta orgásmica, pero disminuyen la 
dopamina y conducen a desórdenes de la eyacu­
lación inhibiéndola o exacerbando la precoz. 
Sabe el sicoterapeuta que un fenómeno de las 
sustancias agonistas de 5-HT es que pueden 
producir estados de irritabilidad permanentes 
en ambos sexos y que antes de buscar una razón 
síquica o meramente emocional, debe investi­
garse la bioquímica del sedante que recibe el. 
paciente? 

Un paciente con úlcera gastrica, gastritis o 
una sintomatología similar (hasta una manifes­
tación de infección por Helicobacter pylori), re­
cibe un tratamiento con una medicina de amplio 
uso: cimetidina. Cuáles efectos secundarios 
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pueden esperarse en el ámbito conciso de la fun­
ción sexual? En el macho una alta incidencia de 
impotencia por el efecto antiandrogénico del me­
dicamento, en ambos sexos un aumento sensible 
de estrógenos y en el macho posibilidad de gine­
comastia, anorgasmia, desórdenes de la eyacula­
ción,oligospermia, hipoandrogenización terato­
lógica prenatal, inhibición de las enzimas P-450 
y, consecuentemente, todo el sistema de esteroles 
dependiente de la actividad. citocrómica. 

El tomo concluye con una sección dedicada 
al estudio de la bioquímica y neurobiología de 
una serie de medicamentos que potencian la 
función sexual humana, comenzando por .las 
sustancias dopaminérgicas (como feniletilami­
na, L-dopa y minaprina, arnineptina y otras), 
Bupropion, un nuevo antidepresivo de amplio 
uso en casos de desórdenes bipolares que ha re­
sultado un interesante potenciador de la función 
sexual humana cuyo único efecto secundario es, 

más bien, la hiperactividad sicomotora relacio­
nada con la libido. Otro grupo de medicamentos 
es el de los antagonistas de la serotonina; los 
péptidos como oxytocina, vasopresina y LHRH 
del ciclo de la homona luteneizante, la yohimbi­
na y los vasodilatantes ingeridos, inyectados y 
tópicos. 

La obra está profusamente documentada por 
una rica y numerosa bibliografía. La editorial 
Norton y su subsidiaria de publicaciones técni­
cas se han esmerado en los aspectos gráficos y 
la calidad general de libro. No es una obra para 
lectores sin un conocimiento previo de farmaco­
logía, de bioquímica. No es para un público ge­
neral que podría malinterpretar la información o 
darle un uso indebido. Es una obra para médi­
cos internistas, urólogos, ginecólogos, sicotera­
peutas, neurólogos, farmacólogos. Una obra de 
consulta que debe estar en las bibliotecas uni­
versitarias de diversos países. 

Sacks, 0. 1997. The island olthe colorblind. Knopf, New York, 298 p. Precio.: 
US$24.00. Puede adquirise en Librería Chispas, San José, Costa Rica. 

El Dr. Oliver Sacks, de nacionalidad inglesa 
y educado en Londres y Oxford, es profesor de 
neurología del Albert Einstein College of Medi­
cine, y autor de numerosos artículos científicos 
y siete libros divulgativos, entre ellos los más 
conocidos El hombre que confundió su mujer 
con un sombrero, Un antropólogo en Marte, 
y Despertar, este último llevado al cine sobre 
el efecto de ciertas drogas en pacientes de una 
clínica neurológica neoyorkina. 

Pero Sacks es,además, una apasionado de 
los helechos y de las cicadáceas y un ávido lec­
tor de todo lo que se relacione con territorios in­
sulares, desde obras literarias como Las Islas 
Encantadas, de Melville, hasta la Teoría de la 
Biogeográf'm Insular, de MacArthur y Wilson. 
y es por esa afición a su profesión y a las islas 
que nos ofrece este volumen de ágil lectura y 
que, en realidad, son dos libros en uno. 

La Isla de la Ceguera del Color, es la primera 
parte de la obra y está situada en el archipiélago 
de Pingelap, del grupo de las Islas Carolinas de 

la Micronesia. En estas islas se presenta el inte­
resante fenómeno de la acromatopsia congéni­
ta, una rareza neurológica causada por la mal­
formación de conos y bastones en la retina. 
Sacks, acompañado por varios otros expertos, 
enfoca el problema desde el punto de vista ge­
nético y mediante interrogatorios con los pobla­
dores establece una genealogía de la acroma­
topsia. La narrativa técnica se mezcla con des­
cripciones de arrecifes y montañas, salpicada 
por observaciones y anécdotas de carácter per­
sonal que hacen una lectura muy agradable. 

La segunda parte del libro se llama La Isla de 
las Cícadas y se refiere a las Islas Marianas, 
también en la Micronesia, particularmente 
Guam y Rota. Aquí, el problema neurológico es 
otro, se trata del endemismo del Mal de los Cha­
morros o lyticobodig, en lenguaje chamorro, 
una enfermedad progresiva con síntomas simila­
res a los de la Esclerosis Arniotrópica Lateral, 
acompañada o no por demencia en sus etapas fi­
nales y que algunos médicos han comparado 
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con la Enfermedad de Lou Gehríg. De tónica y 
enfoque similar a la primera parte del libro, se 
analiza el simpatrismo de los chamarros con la 
planta Cycas circinalis (ahora considerada co­
mo C. rumphii por los taxónomos) y el consu­
mo de "harina de sagú", obtenida de las semi­
llas de esa cícada, que contiene como las de 
otros congéneres y especies de la familia, altas 
concentraciol1es de cycasina, metilazoximeta­
nol y derivados como macrozamina, cicadina, 
todos cancerígenos y toxinas vegetales de gran 
complejidad molecular. 

Independientemente de las amenidades del re­
lato y de los aspectos clínicos de la acromotopsia 

o del lyticobodig, la obra presenta fascinantes po­
sibilidades para el estudio de la evolución y bio­
geografía insular con dos poblaciones humanas, 
de lenguajes y costumbres distintas, con una mi­
tología separada para encontrar causas divinas en 
los males humanos, en una exótica geografía del 
Pacífico. No es una libro técnico de medicina po­
blacional o epidemiología o de genética humana 
pero esuna excelente herramienta para ilustrar el 
fenómeno insular. Se recomienda a biólogos en 
general, genetistas en particular y los antropólo­
gos pueden encontrar en ella rica información et­
nográfica, complementada con una serie de pro­
fusas notas fuera del texto. 

Taylor, T. 1996. The Prehistory 01 Sex: Four millioll years 01 human sexual culture. 
Bantam, New York, 353 p. Precio: US$14.95. Puede pedirse a: Bantam Books, 

1540 Brodway, New York, NY 10036, o a Librería Chispas, San José. 

El Dr. Timothy Taylor es profesor de arqueo­
logía en la Universidad de Bradford, Reino Uni­
do, y es un conocido y popular divulgador de la 
ciencia en la televisión británica además de un 
connotado investigador de la prehistoria europea. 

El título por sí resulta llamativo pero aquellos 
que busquen en sus páginas alguna especie de 
pornografía prehistórica sufrirán una gran decep­
ción. El contenido se dedica a la interpretación de 
los hallazgos arqueológicos que arrojan alguna 
luz o sugieren los mecanismos que contribuyeron 
a la configuración de las sociedades primitivas a 
través de los rituales de inhumación, las pinturas 
rupestres y las tallas en barro, roca o marfil de la 
estatuaria prehistórica, por ejemplo, las esteatopí­
gicas venus, los altorelieves de las sítulas etrus­
cas. El autor advierte, a lo largo del texto, que no 
se puede concluir categóricamente, cuáles fueron 
las costumbres sexuales de los períodos paleo y 
neolíticos y que sólo se puede inferir que nuestros 
antepasados tenían alguna capacidad para ligar la 
sexualidad con la fertilidad, la progenie, los cul­
tos primigenios, el arte prehistórico, ligado ello a 
la relación de los sexos y la división de labores. 

Advierte también al autor que su ámbito de 
experiencia se circunscribe, primalacie, al Vie­
jo Mundo y aunque en algunas secciones del 

tratado cita materiales o investigaciones de las 
Américas, el conocimiento de la prehistoria del 
Nuevo Mundo es todavía incompleto aunque los 
cronistas de la Conquista hayan incluido detalla­
das descripciones de las "aberraciones" de nues­
tros pobladores originales, ricamente representa­
das en la cerámica maya e incaica. Las ilustracio­
nes, pocas en general, demuestran que desde la 
prehistoria humana las llamadas desviaciones se­
xuales como el bestialismo, la homosexualidad, la 
mutilación de genitales; la incidencia de herma­
froditismos, el adulterio y el sexo competitivo en 
grupo, han sido conocidos y lo suficientemente 
importantes para que constituyan buena parte de 
las tempranas manifestaciones artísticas de la es­
pecie humana. Las frecuentes referencias a otros 
grupos de primates, da al texto en sesgo sociobio­
lógico cada vez más frecuente en este tipo de aná­
lisis de Homo sapiens. El libro está subyacido por 
un punto de vista muy personal, original, del autor 
que lo hace más interesante porque no siempre es 
ecléctico o conformista sino más bien un tanto 
iconoclasta (y véase R.B.T. 44: 705 . 1 977). 

Se recomienda a primatógos, zoólogos, antro­
pólogos físicos y sociales, sociólogos y sicólo­
gos. Con un precio muy módico es una excelente 
obra de referencia sobre la evolución humana. 
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Nildas, Karl J. 1997. The Evolutionary Biology o/ Plants. University of Chicago, Chicago, 449 
p. Precio US$ 19.95. Puede pedirse a: University of Chicago, 5801 South Ellis Ave., Chicago, 

lllinois 60637. 

El autor no necesita presentación entre los 
botánicos que se mantienen informados sobre 
los avances de su ciencia. Un científico de pri­
mera línea que nos ha brindado originales enfo­
ques sobre la estructura y función de las plantas 
desde los más diversos puntos de vista, particu­
larmente los estructurales. Su obra Plant Bio­
mechanics (Chicago) fue galardonada por la 
Sociedad Botánica de Norteamérica en 1 992 
con el premio Michael A. Cichan. 

En esta oportunidad, el libro que nos ocupa 
y que viene a llenar un vacío de tres décadas 
desde la publicación de la clásica obra de Sca­
gel et al. An evolutionary survey of the Plant 
Kingdom ( 1 965, Wadsworth Publishing, Bel­
mont, 658 pp) que nos maravillara en ese enton­
ces con las atractivas ilustraciones de línea y 

puntillos. Nildas como paleobotánico escudri­
ña la historia de las plantas fósiles sin menos­
cabo de presentar, en una síntesis impresio­
nante, las plantas vivientes, incluyendo biolo­
gía molecular e información genética, recu­
rriendo a las más sofisticadas técnicas de si­
mulación computerizada para recrear los am­
bientes del pasado o ilustrar el concepto de es­
pecie o explicar el trasfondo del análisis cla­
dístico o Hennigiano. Las ilustraciones son 
numerosas y excelentes. 

Esta obra debe traducirse al español pronto 
pero su lenguaje no es impedimento para nues­
tros estudiantes que deben, de toda forma, do­
minar al menos la lectura del inglés. Se reco­
mienda ampliamente a todos los interesados en 
la biología de las plantas. 

Stotz,D.F., Fitzpatrick,J.W., Parker, T.A. & D. K. Moskovitz. 1996. Neotropical Birds: 
ecology and conservation. University of Chicago, Chicago, 478 p. Precio: US$37.50. 
Puede pedirse a University of Chicago, 5801 S. Ellis Ave. ,  Chicago, lllinois 60637. 

La destrucción parcial o completa de los 
hábitats neotropicales conduce a la desapari­
ción de toda clase de organismos y las aves, 
móviles y libres, no son excepción. Sin embar­
go, como sucede con los grandes mamíferos 
del continente africano y otras regiones del 
globo, las aveS son muy conspicuas y con la 
creciente "bandada" de ornitólogos aficiona­
dos, un elemento políticamente sensitivo cuan­
do se trata de conservación. 

En este tomo, los autores reúnen informa­
ción sobre distribución y conservación de las 4 
037 especies de aves que se distribuyen desde 
México hasta Tierra del Fuego y, además, 
agregan muchas especies migratorias que se 
desplazan del ilorte al trópico así como entre 
regiones intertropicales. El texto consta de un 
escaso centenar de páginas en que se analizan 

los distintos macrotipos de vegetación como 
hábitats de las aves y es el resultado parcial 
del programa de conocimiento ecológico rápi­
do promovido por Conservation International 
y en el que perdió la vida uno de los autores 
(Ted Parker, junto con el botánico Alwyn 
Gentry en 1 993), en las serranías occidentales 
del Ecuador. 

El resto del libro, para ser exactos 357 pági­
nas, son cuadros y listas de distribución por 
país, hábitat, condición migratoria y origen del 
movimiento, de gran utilidad para los ornitólo­
gos, biogeógrafos, biólogos de la conservación 
y, claro está, decisores de la conservación en lo 
que hasta la fecha es el documento más rico y 
detallado sobre las avifaunas neotropicales en 
el contexto de la conservación y restauración 
del biopaisaje. 
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Brown, J.B. 1995. Macroecology. University ofChicago1 Chicago, 269 p. Precio: US$15.95, 
Puede pedirse a:University oC Chicago, 5801 S. ElIis Ave, Chicago, minois60637. 

La Ecología, como disciplina sincrética de 
las ciencias biológicas, ha establecido su meto­

dología y diseño experimentalen numerosísimas 
publicaciones sobre el más diverso espectro de 
organismos y temas, y por la solidez· de latra� 
yectoria pareciera que no hay nada que objetar o 
agregar como no sean adaptaciones a las nuevas· 
herramientas de trabajo dispqnibles. Pero he 
aquí que James Brown, distinguido profesor de 
Biología de la Universidad de Nuevo. Méjico 
donde dicta la Cátedra deL Regente, y coeditor 
COI1 Leslie Real de Foundationsof Ecology: 
Classic papers with Comnu!ntaries,.désaITolla 
su concepto de1a Macroecología que nos pre" 
sentara en 1989, Macroecology: the diVision of 
food and space among species on continents 
(Science 243: IJ 45-1150) y en exte?so, propOrie 
llnenfoque de il;l investigación �co16gica,nuevo 
y"tl;ldlcal, qüe<atnPliara los hórizontes de esta 
(;iell�8j¡¡ qesli�án90Ia de los actllaleslímites del··. 
espaSiox.del yeIl)po forzosamente implícitos eh 
�ra1}állsiseco16gicode unfeii61uenoobsemtdo.· 

Una gran parte de los estudios ecológicqs tie­
nen enfoquesmuypüntuales y, en las últimas 
décadas' lUuyexperi�e¡ltales que aunque rés1l1-
tan en detallados info�es no puedep siempre. 
usarse para pasar a las grandes gen�raliz¡¡ciones 
de los escritos cl<:islcos que BfQwny Real edita" 
ran no h¡;tce mucho tiempo. La Macro�cología 
se aVoca á ll1��OS detalle y minuCia {que no a 
menos cui4ado, y minuciosidad, que;sop cosas 

diferentes} .. en elestudiode mayor envergadura 
delossistemas, qyel±errrtita precisaniénte 

,
más 

generalización y Ullcanibio de la actitud d� es� 
tudiaruiLorganÍsrrio o giupotaxonómicoo . un 
det,erminadoampiente en particular parallegar a 
cO¡1�lusiones de uno de dos grandes grupos: .el 
experimental, o reduccionismo ·hipotético-de­

ductivo O bien elínductivismoho1fsticoy no eX­
perimental. 

Para ello integra Rrown la teoría y los hechos 
de la ecología, sIstemátIca, biología evolutiva, 
paleobiología y la piogeografía de manera que, 

interesantísimos problemas que no pueden ser 
aprehendidos con el enfoque actual de la Ecolo­
gía, encuentren resolución en la metOdología 
que nos propone. En su exposición, clara, conci­

sa, nos provee unrlCó y máS vanádoenteridi­
miento de los procesos vitales como patrones se 
han desplazado. y se desplazan ,a, lo largo del 

tiempo y de una geografía .. En�sta vena de pen­

samiento original, se palpa una influencia de 

Eddie Rapoport (1982. Areogtaphy: geograp­
hica) strategies· C)f spedes, Pergamon, Ox­
fotd) enlaapasionadayexplícita exposición de 
la teoría macroeco!Ógiql;. ' 

Si biencori1o loda obra revolucionaria e ico� 
noclastalapriniet« le9tpra lleva a Una reacción 
P?dríaIl1(JsdeeitadversgaIo que se propone, el 
análisis de, fondoco!jQuce a !a conclusión deq:!le 

' haYrnásenc5mún con lasprqpuestas de Brown 
que 90notras que.antes nohabía,moscuestiona­
do., Y unap�c\llar . aplicación. de Il;l Il1acroeco­

logfa'm�ocllrrea posteriori de mip�cip,l;lCiól} 
.·enutfsiDlPosio sobr:l�sespedes invasor!l$ e

,
in­

vasivas.M �cosislemas quenb l
,
es ·sonpropi?s··� 

. que �e �elebrÓenHawaii en Junio de 1997:Dis­

cutíamqs Mlí·el enonneímpa9to de lairtrodu9-
ción'moderna de e�pecie� vegetales y animales 
sobre los ambientes que esos orga[lÍsmos exóge­

nps:EI marco del desastroso estado delarchipié., 
lago hawajano,. otrora las famosas .. .Islas Encan­
tadas, poFSÍ un ejemplo d� libro de texto de la 
evoluc�óninsular, fue el telón de fondo de aca­
loradas exposiciones sobr� el tema. Con una do­

minante mayoría.de ambientalistas locales o 
muy famíliatizados con la flora y fauna de Ha­
waii, e1 tema recurrente y pernicioso eeael d�tri­
mento de jos territorios insulares, visible desde 
el estrado. Parecía queJos asistentes,c()l1 excep­

ción dedqs ótres entre.ellos mi llmigóArieJ Lu" 
go, .un insular también, ¡;:ontemplaban el biopai" 
saje hawaiano comoun .sistellla estático, pe�a­

nente y, necesariam�nt�,jnmuta�l�Pllra benefi­
ció de esosestudiosos; �lcall1bio pe�anente 
que es Natura y motorpelprcicespecológico, no 
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era sustancia discutible. Con el enfoque macroe­
cológico de Brown, deslindando claro está los 
factores geopolíticos, el Hawaii sería para los 
conservacionistas y los decisores de la conserva­
Ción un escenario perfecto para planificar y es­
tructurar el manejo de lo invadido, de lo altera­
do y de los remanentes de la biota original. 

La macroecología es una obra muy importan­
te. Posiblemente debe ser refinada un poco más 

pero sus arriesgados y controvertidos enuncia­
dos puede hacer cambios profundos en la Ecolo­
gía del siglo XXI. La producción editorial es 
cuidadosa y la lectura maciza pero fácil. Pocas 
las ilustraciones y algunas tan reducidas que su 
mensaje es parcial. Una obra para los ecólogos 
teóricos y prácticos.Los naturalistas encontrarán 
en ella un renacimiento de su multifacética vi­
sión de lo natural. Es un libro excelente. 

Quesada F.J., Jiméuez M., Q., Zamora V., N., Aguilar F., R. & J. González R. 1997. Arboles de 
la Península de Osa. INDio, Heredía, 411 p. Precio: US$ 14.00. 

Una guía de campo para la identificación de 
329 especies de árboles distribuidas en 74 fami­
lias que los autores estiman representan aproxi­
madamente el 50% de las especies esperadas en 
esa zona de proverbial riqueza florística. 

Con ilustraciones sencillas a plumilla que re­
sumen las características más sobresalientes de 
cada especie arborescente, utilizando como es­
cala unos pécaris, detalle simpático pero no 
muy afortunado en la medida en que muchos 
usuarios no saben la alzada promedio de estos 
animales y debe, así, remitirse a la introducción 
donde se da esa medida. 

Como muchas guías, esta tampoco incluye 
las autoridades de los nombres botánicos y por 
un ahorro innecesario de trabajo desaprovecha 
la oportunidad de educar más y mejor y brindar 
una dato sólo accesible a quien visite un herba­
rio o consulte una publicación técnica. 

Pero lo más valioso de la obra, que es utilí­
sima, está en el empeño y dedicación con que 
estos jóvenes botánicos de campo y naturalis­
tas la han llevado a feliz conclusión. No debe 
faltar en las bibliotecas de ecólogos, botánicos 
y biólogos. 

Sancho, E. & M. Daraona. 1997. Frutas del Trópico. UNA, Heredia, Costa Rica. 56 p. 
Precio: $10.00. 

Las multicolores frutas tropicales son un te­
ma muy fácil de explotar que el creciente nú­
mero de ecoturistas siempre encuentra fasci­
nante cuando visita nuestros mercados munici­
pales o recorre calles y carreteras del país. 

Pero las autoras han desaprovechado la 
oportunidad con una información pobre en todo 
sentido. Si bien no hay muchas obras sobre po­
mología tropical, la literatura botánica es abun­
dante y una simple hojeada a las publicaciones 
del Rare Fruit Council con sede en la Florida, 
E.E.U.U., habría sido provechosa. La nomen­
clatura vernácula es también incompleta y una 

recopilación más cuidadosa habría ampliado el 
mercado de esta obrita. 

La traducciones al inglés son muy deficientes 
y no impresiona al lector encontrar, en la prime­
ra edición, una amplia Fe de Erratas adjunta al 
texto lo cual indica falta de cuidado de los revi­
sores. Las ilustraciones son en color y el papel, 
satinado, sugiere que la editorial de la Universi­
dad Nacional, hizo una inversión alta, despro­
porcionada para la calidad de la obra. Las foto­
grafías no siempre han alcanzado sus metas do­
cumental o artística y la impresión de los colo­
res denota muy poca supervisión gráfica. 
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Patútl, E. 1996. Flor<tdetE,Cliador. EdiCiones. del Banco Central del Ecuador, 
Segunda Edición, QuitQ� ;$;33 p. 

Precio: US$30.00. 

Durantetnis prim�rós viajes alEcuador, país espléridido libró intitulado Flora del Ecuádor, 
privilegiado con mías 20 000 especies de plan- cOIl excelentes fotografías en coI6r, leyendas 
tas distribuidas desde el nivel del mar hasta los sencillas, buena nomenclatura y unas páginas 
4 800 m, con una díversiChidde ambientes y fui- iritroduCfóñás rnuy instilidivas; parálrátafpoi-
crohábitats que cubren todo el espectro posible zonas áltitudínales,lásplantas>que el excursio-
desde el desierto costero hasta las nievespenna- llista a los ambientes xerófitos costeros o pára-
nentes hasta la caldeada y húmeda atmósfera mos andinos, observa con mayor frecuencia. La 
amazónica, siempre me. sorprendió lá poca di8- sección sobre la Amazonía es la menos de sarro-
ponibilidad de obras, técnicás o divulgativásy llada dellíbro y no son de mucha ayuda los bre-
populares, sobre la diversidad vegetal del país. ves· eu-sayos sobre criptógamas, con ilustracio-

Aparte de unas modestas publicaéiones del nesenstimáyoría genéricas y sin mayordetaUe. 
desaparecidO Mísael Acosta Solís, no disponía Pero el tomo tiene otro destino además deL eco-
el viajero de otra opción como no fuese lacon� turistahispanoparlante: los estudiantes ecuato� 
sultádela Flora of Perú, iniciada por Macbride rianos; que ahora disponen de una excelente 
en los años cuarenta ° laliteratura del vecino ()brade consultageneral sobre su flora nativa y 
norteño, Colombia. En la década de los setenta las producciones agrícolas usuales. Deinmejo" 
los botánicos de la Universidad de Aarnus, Di-· rabie calidad;gráfica, la obra se reconiíendáfl. sí 
namarca, habían iniciado el proyecto Flora. oí· misma desde la primera página y nos confirma 
Ecuador que hoy cuenta con muchos fasc;Ículos que con la información disponible enCosta Ri-
publicadospe,roque en forma alguna s�lventan ···· casobre una flora rica petQ ínl.tCllOmás reduci-
la consultlide camp0 cielviajero. Con cuántave� '·· da que la· delEcüadpr.¡\una picxtucciQi1semejan� 
hemencia expfesélainqui�tlldal aJP:i�o, �ntPnc ... , .

. 
te .. t�ndría ínucho m()\n�a�o. �a inquiitud 9ueda 

ces Dire�tordeJ·I\1use� del�ancoC�ntralQ�eSe . . .. coil :los botá9icos n'lciqna1es a . quienes reco-
país,Ar�. HernáIlCrespo'1'orai, Ia �ecesidadde. miendola ao9IüsicióndelJ.nejempla,r.de lá9?ra 
dar a�onQc;�rJa. t1()raecuatoriana! ... .. .....••..... ••. • . .•• •.•..•

.
... 

de Erwin P!ltzetl cuy¡lp�imera edición, .pdc;o 
Qtie sorpresa.�graclabIe , eny.óntra:p duran.:' menos amplia y suntuosa. '�io lal�Ziétl'1985: 

te Un reciente viajeaJ¡tM;itaddelM:\Jndo,· un 

Ellla'tntroducciónde la sexta edición de 
1971.·G;é:�Ainswortb escribió ·dos úraciol1e�· 
qlleideboa!J.óratraera toláCÍóí1: JQ Esta edición 
será tan vulnerable ala crítica de los especialis­
tas como ,las anteriores" ,2° El Profesor 1. 
Webstersejact� deh:;rber Ieíddtodo el textd, un 
hecho hasta hoy sólo logrado por el autor y el 
impresor" . De las dos.a.severaciones la primera 
es álgo inútil. Toda p\lblicacíón será criticada 

por.aqueno� que�c()Ii()oiel1d() el-tema, np han 
particípado ell sU ej�cúGIÓri . . La..segunda noes 
correcta en la medida,que; poseedor de todas las 
ediciones que van desde 1Q43 hasta la que hoy. 
me ocupa, las he leído todas completas: Mi úní­
co reclamoala fama (?) será por tener el ni�· 
tional'y ofFungi como lectura de cabecera y lo 
recomiendo ampliamente en la facilitación del 

sueño." 
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Los editores de la octava edición se curan en 
salud, inecesariamente, al decir que es una obn� 
"maravillosamente imperfecta que todos nece­
sitan". Además de los editores se enriquece con 
la contribución de otros 52 especialistas, y si en 
algún momento se puede inducir a la discrepan­
cia es cuando, democráticamente, muchos deci­
den qué ingredientes deben constituir una sppa. 
y una sopa de hongos es mucho más complica­
da que otras porque, a la luz de los resultados 
que arrojan nuevas tecnologías, lo único que sa­
bemos los que estudiamos hongos es que no es 
un grupo homogéneo y tal vez no es un solo 
grupo del todo. Por supuesto, la lectura conti­
nua, a manera de otra literatura de esparcimien­
to, revela ciertas inconsistencias y muchas omi­
siones biográficas, bibliográficas, sistemáticas 
(es que son aún válidas?) y nomenclatoriales, 
para no mencionar algunas citas "supernumera­
rias". Buscar exhaustivamente un tema, diga­
mos Exobasidium o Acrasiales, es· un buen 
ejemplo de que el asunto micológico se mani­
fiesta cada vez más difícil de manejar. Los crí­
ticos harán su agosto con esta nueva edición de 

una obra indispensable para los micólogos, tal 
vez para los botánicos en este mundo de cam­
biantes e inestables reinos, para los fitopatólo­
gos y las bibliotecas de temas naturalistas. 

Un diccionario es, después de todo, el refle­
jo de un uso de conceptos y vocablos vivos y 
por definición mutables. El. superespecialista 
encontrará siempre defectos pero aquel como 
yo que necesita una referencia inicial sin dispo­
ner de los recursos de un biblioteca especializa­
da a unos pasos del laboratorip no podrá menos 
que maravillarse de la necesariedad de esta im­
perfecta obra que por su precio y calidad es in­
dispensable. Tan importante como para que Sir 
Winston Churchill, sin ser micólogo, durante la 
escases de papel y tinta en la Gran Bretaña de la 
Segunda Guerra autorizara la primera edición 
( 1 943) de un treintena de páginas, hoy pieza de 
bibliófilos. Espero con gusto la novena edición, 
que espero leer de tapa a contratapa. Tal vez se­
rá de una treintena de páginas, cuando se descu­
bra que los hongos verdaderos, después de todo, 
son unos cuantos . . .  

Ehrlich,PR. 1997. A Worldof Wounds: Ecologists and the Human Dilemma. lut. Ecology InSti­
'
tute (Olden�orflLuhe), Excellence in Ecology 8, 210 p. Precio: DM 63 (aprox. US$ 37)� Puede . 

pedirse a: Ecology Institute, Nordbünte 23, D-21385 OldendorflLuhe, Alemania. 

Las publicaciones de la serie Excellence in 
Ecology son autoradas por los beneficiarios del 
Premio Internacional del Instituto de Ecología. 
El primero de estos galardones fue otorgado a 
Tom Fenchel en 1987 y desde entonces la lista 
de premiados suma once entre los que figuran, 
cronológicamente, E.O. Wilson, Gene Likens, 
Robert Paine, Harold Mooney, Ramón Marga­
lef y ahora Paul Ehrlich, todos amigos que me 
han remitido, con una sola excepción, sus volú­
menes conmemorando el galardón. Sin embar­
go, nunca he reseñado uno de ellos. 

Me comentaba Paul Ehrlich en su última vi­
sita a Las Cruces, que yo tenía particular predi­
lección por seleccionar sus obras de entre las 
docenas de libros que siempre me rodean, para 
escribir comentarios no siempre muy positivos. 

Mi respuesta fue simple: Lo conozco mejor que 
a otros autores y convergimos en una serie de 
opiniones y diferimos en tantas otras, que si no 
gano la partida en conversaciones de sobreme­
sa debo encontrar una audiencia en otro sitio. 
No puedo evitar, así, un breve comentario sobre 
esta nueva publicación de Ehrlich. 

La biología contemporánea debe a Paul Ehr­
lich una serie de innovadores conceptos en va­
rios campos que han despertado oleadas de in­
terés. Por ejemplo, de un espectacular caso de 
mutualismo con Peter Raven surgió el volumen 
sobre coevoluci6n de plantas y animales que ha 
resultado en una voluminosa proporción de ar­
tículos sobre ecología. Su análisis de la demo­
grafía humana, una bomba de tiempo, ha sido el 
centro de todo un movimiento ambientalista, 
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una piedra angular en la ecología humana que 
derivó, académicamente, en la producción de 
los primeros especialistas en lo que es hoy la 
Biología de la Conservación, siendo Michael 
Soulé, reconocida autoridad en el campo el pri­
mer alumno doctoral de Paul en la Universidad 
de Stanford. Entre las contribuciones más re­
cientes de Ehrlich y sus frecuentes coautoras 
Anne EhdiCh y Gretchen Daily, la conceptuali- . 
zación formal de lo que constituyen los "servi­
cios ambientales", los dividendos del ecosiste­
ma, la conversión a términos económicos de los 
beneficios de la conservación de la Naturaleza. 

En este volumen, Ehrlich hace una sumaria y 
precisa relación de la Ecología que enfoca des­
de cinco grandes aspectos: La Ecología y Cien­
cias afines, Ecología y Conservación, Ecología 

y Ambientalismo, Ecología, Economía y Divi­
dendos y Ecología y las Ciencias Sociales. Es 
un verdadero tour de force de una persona que 
ha visto, cuando no ha generado, las tendencias 
de la ecología moderna. Encuentro al Ehrlich de 
este volumen más ponderado en la delimitación 
de la problemática, más moderado en la apre­
ciación de otros puntos de vista, más optimista 

-del futuro, más educado entemas económices, . 
que en otras de sus publicaciones. La bibliogra­
fía es muy documentada. Sea este reconoci­
miento mi tributo al científico y al amigo. 

Recomiendo la publicación a biólogos en ge­
neral, ecólogos de todas las ramas, conservacio­
nistas y políticos decisores. La calidad editorial 
es impecable. 

Thurston, M. E. 1996. The Lost History ofthe Canine Roce: Our 15.000-year Love Affair with 
Dogs. Andrews & McMeel, Kansas City, Missouri, 301 p. (Precio US$19.95). 

La autora, que no sabemos si es antropóloga, 
historiadora o simple canófila, nos presenta una 
historia de perros. Desde los vestigios primarios 
de las sociedades humanas que han sido docu­
mentados por paleoetnozoólogos (curiosamente 
muy pobremente documentados hasta hace unas 
décadas) hasta los más recientes eventos de la 
Humanidad, los canes, en diversas formas, tama­
ños y condiciones han sido co-protagonistas del 
desarrollo social y jugado un papel relevante en 
los grupos de cazadores nómadas o hasta ido a la 
guillotina con sus aristocráticos dueños, ladrado 
en las barricadas moscovitas de Octubre Rojo, vi­
sitado el espacio extraterrestre antes que el hom­
bre o, como hoy, son símbolo por trasferencia de 
la clase media consumerista que, aunque en fami­
lia tengan una mala dieta, gastah una fortuna en 
mascotas con genealogías más prestigiosas que 
las de sus dueños. El libro, muy ameno, está pro­
fusamente documentado en el texto, aunque tiene 
una bibliografía lamentablemente pobre. 

Canófilo, esperé una obra más científica y tal 
vez complementaria de la excelente presentación 
de Stanley Olsen (1985. Origins of the domestic 
dog: the fossil record, Arizona), pero el conte­
nido es más bien un análisis del contexto socio­
político y religioso del perro como especie co­
mensal del hombre. Es obvio que el libro forma 

parte de la corriente "biofi.1ica" desarrollada por 
Kellert (1993, The Value of Life: biological di­
versity and human society, Island Press) y Ke­
llert & Wilson (1993, The Biophilia Hypothesis, 
Island Press). Es interesante aprender queJa dei­
dad egIpcia Anubis, con cabeza de perro, es el an­
tecesor del San Cristóbal bizantino, único santo 
cuya iconografía lo muestra con cabeza canina, 
y que los perros curadores de la antigüedad en­
contraron eco en el cristianismo medieval con 
personajes como San Roque, cuya imaginería 
incluye un perrillo lamiendo las llagas de la 
peste bubónica. 

La trayectoria americana del perro, particu­
larmente antes. del contacto europeo, no está 
bien desarrollada en la obra y los párrafos dedi­
cados a los alopécicos canes de mayas y aztecas 
y que se extendieron por intercambio hasta las 
culturas andinas, son más bien escuetos, con­
centrando la información en el panorama del 
Viejo Mundo. Es una obra que los zoólogos y 
arqueólogos leerán con interés, porque. salvo 
anafilaxias extremas todos gustamos de los pe� . 
ITOS, hasta de los epiróticos aristotélicos que, 
dicho sea de paso y por menos manoseados ge­
néticamente, tienden a ser más fieles, inteligen­
tes y divertidos que muchas razas modernas y' 
que la mayoría de nuestros semejantes. 



860 REVISTA DE BIOLOGIA TROPICAL 

Diamond, J. 1997. Why is sex fun? The evolution 01 human sexuality. Harper/CoUins, New 
York, 165 p (Precio: no indicado). 

Jared Diamond, profesor de fisiología de la 
Facultad de Medicina de la Universidad de Ca­
lifornia en Los Angeles, es un reputado ecólogo 
que ha dedicado mucho tiempo al estudio de las 
aves en Nueva Guinea. Perspicaz y sagaz ob­
servador de todas las cosas, no ha escapado de 
su inquietud intelectual aspecto de la sexuali­
dad humana, y apenas cinco años después de la 
aparición de otra magistral obra: Tbe third 
chimpanzee :  The evolution and roture of the 
human animal (1992, Harper/CoUins), nos 
brinda este interesante tomo caracterizado por 
su estilo claro y conciso lenguaje .  

El  texto se divide en siete capítulos . El pri­
mero establece que, a pesar de que al ser huma­
no promedio le parezca curioso, poco delicado 
o hasta repugnante presenciar, por ejemplo, las 
cien cópulas diarias de un par de leones en ce­
lo, el atropellado coito de un rinoceronte, o el 
aparej¡uniento de las serpientes, y describa esas 
actividades como "rarezas de la naturaleza", en 
verdad que el animal más raro en cuanto a se­
xualidad se refiere es la especie humana, que 

tiene relaciones sexuales cuando quiere, dentro 

y fuera del período de fertilidad de la hembra, 
durante el estro y aun hasta pocos días del par­

to o cuando la mujer menopáusica es del todo 
infértil .  Qué pensaría de todo esto, dice Dia­

mond, un perro? O un bonobo y un gorila, ani­

males que no tienen relaciones sexuales salvo 

en la época reptoductiva establecida cuando la 

hembra deja de amamantar a la  última de sus 

crías? En la Naturaleza no existe el sexo recrea­

tivo, sólo en los grupos humanos. 
En segundo capítulo, cuyo título es La Batalla 

de los Sexos, hace un enunciado simple: los inte­
reses sexuales de machos y hembras son asimé­
tricos y divergentes en cuanto al fin de acto se­
xual. Para el primero el sexo es la fonna de dis­
tribuir ampliamente sus genes, para el segundo 
constituye la manera de obtener protección para 
sí y sus crías. He allí el origen del sexo como ac­
tividad recreativa: la hembra permite al macho 

un acceso irrestrlcto a cambio de una mayor 
permanencia (entiéndase providencia y res­
guardo) con lo que será un núcleo familiar, aun 
cuando el hombre mantenga relaciones extranu­
cleares más frecuentemente que la mujer. Y la 
estrategia evolutiva para establecer el patrón en 
la especie ha sido la disimulación y ocultación 
del exacto período fértil de la mujer, que no ma­
nifiesta mediante señales (salvo las culturales) 
físicas que indiquen a los machos disponibles 
su receptividad, como sucede por ejemplo, con 
los mandriles, cuyas vaginas adquieren un vis­
toso color rojo y púrpura visible desde largas 
distancias, para no mel'\cionar conductas feme­
ninas que incitan a los machos a la cópula. Se 
ha sugerido (cf Taylor, 1966, Tbe Prehistory 
of sex, Rev. Biol. Trop. ) que el uso cosmético 
del ocre roj o  en las pudendas de los grupos pre­
históricos buscaba crear la ilusión de menstrua­
ci6n y, por ende, del comienzo de un período 
fértil que mantuviera a los machos "en la cue­
va" por más tiempo. 

Por qué los hombres no amamantan a sus 
crías? es el meollo del tercer capítulo. Sila lac­
tancia masculina puede darse en condiciones 
patol6gicas, por ejemplo, cáncer de mama, por 
estímulo manual de los pezones ,  igualmente hi­
persensibles un muchos machos, o por reaccio­
nes a desbalances hormonales naturales o medi­
camentosos, qué impide al macho de una pare­
ja humana compartir la obligación de lactar a 
sus hijos, tan miserablemente incapaces de sub­
sistir sin el cuido prolongado de sus progenito­
res?  Es cierto que de las 4300 especies de ma­
míferos conocidas s610 pocos machos dan de 
mamar a sus hijos, por ejemplo, los murciéla­
gos frugívoros Dyak cuyos machos, testicular­
mente viables y seminíferos ,  desarrollan ma­
mas igualmente viables y lactíferas durante 
época de cría. Ptesenta Diamond una serie inte­
resantísima de razones, casi todas energéticas, 
para explicar esta situaci6n de aparente desi­
gualdad y lo hace concomitantemente con una 
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El sexto acápite cuyo título se traduce como 
Haciendo Más con Menos,  discute otro rasgo 
exclusivo de los humanos : la menopausia, - la 
fertilidad masculina aún en especímenes casi 
centenarios, la relación de tamaño y masa entre 
espermatozoides y óvulos humanos y de otras 
especies, la tasa de espermatozoides por eyacu­
lación, suficiente para que un individuo fertilize 
a varios millones de mujeres, todo para explicar 
la adaptación evolutiva que significa la meno­
pausia humana ya que en los otros mamíferos 
sólo se presenta una disminución, a veces mar­
cada, de fertilidad pero nunca cesan las funcio­
nes reproductivas potenciales. 

El adagio de que "todo entra por los ojos" y 
el éxito de las técnicas publicitarias más actua­
lizadas, es el tema del sétimo y último capítulo 
de este libro. La indicación de receptividad y 
fertilidad, de la época de apareamiento, de la 
mayoría de los vertebrados mediante cambios 
aparentes en el físico, la conducta o en ambos, 
que presentan machos y hembras, por ejemplo 
la coloración de los salmónidos, la cola de pa­
vos reales y de paseriformes viduínidos, los tra­
seros de varios primates ,  las danzas y otros ri­
tuales del cortejo de los animales, no han en­
contrado equivalentes en la especie humana, se­
gún Diamond. Desmond Moms podría estar en 
desacuerdo porque los humanos sí han desarro­
llado un lenguaje corporal que hace obvia la 
búsqueda de pareja. La vestimenta que acentúa 
o descubre las características sexuales secunda­
rias, las decoraciones cosméticas, son un buen 
ejemplo de esto. El desarrollo y turgencia de los 
pechos de hembras aún infértiles es, en las mu­
jeres ,  una señalización, como lo son las piernas 
y caderas bien torneadas. En el macho de la es­
pecie, el desarrollo del aparato músculo-esque­
lético, más o menos traducible en organismo sa­
ludable con capacidad de ser mejor y más resis­
tente proveedor, no indican de forma alguna ga­
rantía de la calidad genética de los especímenes. 
Sugiere Diamond que el pene humano es una se­
ñal y discute su hipótesis a la luz de tres teorías: 
la del genetista británico Robert Fisher o "teoría 
de la selección inflacionaria" mediante la cual 
las hembras de una especie desarrollan e impri­
men genéticamente la atracción a determinada 

estructura V.g. la larga cola de los machos de Vi­
dua paradisiae, y con el tiempo el éxito de las 
aves con más larga cola los hace los mas com­
petitivos. La segunda teoría es la propuesta por 
Amotz Zahavi y dice que, la  selección y optimi­
zación de señales sexuales puede ser muy cos­
tosa para su possedor. Por ejemplo, un pavo real 
macho tiene menos capacidad de escapar al 
vuelo que una hembra, por el peso y tamaño 
desproporcionado de su cola. Esto traduce, evo­
lutivamente, en que los machos con señales des­
proporcionadas son equivalentes a machos ge­
néticamente ventajosos. La tercera teoría es 
ecléctica, propuesta por Kodric-Brown & 
Brown y enuncia que una señal bonafide signi-
fica que el macho está preparad 1 5  
1 50 para asumir e l  costo energético implícito en 
la señal, por cuanto está ligada a la capacidad de 
sobrevivencia. Un ejemplo de esto, sería la cor­
namenta de los cérvidos que invierten grandes 
cantidades de recursos energéticos en la produc­
ción de un anuncio de su virilidad que descartan 
al año de haberla producido. 

En esos contextos, el pene humano, uno de 
los más grandes entre primates (el gorila más 
plantado despliega uno de tres a cuatro centíme­
tros en plena erección) alcanza una longitud 
promedio de 1 5- cm en máxima turgencia de los 
cuerpos cavernosos, siendo que los penes flác­
cidos de pequeños a medianos se distienden 
proporcionalmente más. que aquellos más lar­
gos, y en la misma medida y por razones pura­
mente estructurales, los moderados alcanzan 
mayor rigidez y ángulo. Sin embargo, las fun­
ciones esenciales de excretar la orina o inyectar 
semen eficazmente, son totalmente indepen­
dientes del tamaño.  El pene grande como señal 
de calidad genética es muy debatible. De hecho, 
las más recientes y científicamente confiables 
encuestas indican que de los seres humanos, los 
más interesados en los grandes calibres son los 
hombres, permanentemente fascinados con sus 
accesorios (Mura, D. 1987. Notes on pomo­
grapby and addiction, Tbriple) y no las muje­
res .  Piensan muchos sociobiólogos que la señal 
más visible que un macho de nuestra especie 
pueda trasmitir a la hembra escogida es algo co­
mo-"Tengo 25 años ,  una cuenta bancaria de 
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ocho cifras y soy el Presidente de la compañia 
XX" -o algo similar, traducido a los idiomas y 
circunstancias geográficas de los suj etos (y ef 
la reseña de Buss, D.M. 1994. The evoiution of 
desire, Rev. Biol . Trop. 44-45 : 705-706 . 1 997). 
De hecho, la escogencia de un macho por sus 
atributos sexuales secundarios correlaciona, la 
mayor parte de las veces, con inmadurez emo­
cional de la hembra y, en no pocos casos, con 
estados síquicos perturbados (Kasl, 1984. Wo­
men, sex, and addiction, Ticknor; Waliers­
tein & Blakeslee, 1995. The good marriage, 
Houghton), aunque es también estadísticamen­
te demostrable que las hembras humanas son 
proclives a elevar sus posiciones sociales ,  eco­
nómicas y profesionales a cambio de "servicios 
sexuales", otra peculiaridad humana no mencio­
nada por Diamond (Chesler, P. 1976. Women, 
money and power, Morrow; Reibstein & Ri­
chards, 1993. Sexual arrangements, Scrib­
ner; Gagnon et al. 1994. The social organiza­
tion of sexuality, Chicago). 

A pesar de todos estos razonamientos y sin 
entrar en consideraciones sicológica o siquiátri­
cas, es difícil no aceptar la generalización de 
Diamond. Conozco a una mujer cincuentona, de 
condición económica holgada, relativamente 
educada y en toda otra manifestación de su per­
sonalidad normal, confesa de que, en habiendo 
conocido a un mozalbete que podría por su edad 

ser su hijo, iletrado y ruderal por lo demás, fan­
taseó hasta la obsesión imaginándolo con un pe­
ne grande y no cejó hasta llevarlo a su cama, 
destrozando así su matrimonio y arriesgando, 
absurdamente, una serie de "valores" aceptados 
e inviolables dentro del contexto social de su 
existencia. Afortunadamente, una golondrina no 
hace verano . . .  pero, entonces ,  Por qué, los ciru­
janos cosméticos han desarrollado la técnica de 
incrementar el tamaño del pene?, Es que el 
hombre de las sociedades industrializadas mo­
dernas necesita, como el nativo de Papua-Nue­
va Guinea un falocarpo de fibras o cucurbitá­
ceas que acentúe las características secundarias 
de su virilidad? 

J ared Diamond no añade nada nuevo a la 
perspectiva biológica de la sexualidad humana 
y su evolución, y deja sin mención un campo 
igualmente importante evolutiva y genética­
mente, el de la homosexualidad de ambos se­
xos, que los humanos han convertido, de una 
simple e inconsecuente actividad que se da en 
todas las especies esporádicamente, en un esti­
lo de vida. Pero la obra es una excelente intro­
ducción al tema y puede ser leída por un am­
plio espectro de personas , seguidoras o no de 
la sociobiología, primatólogos ,  zoólogos y 
biólogos generalistas en busca de aumentar sus 
acervos culturales . 

Dupree, A. Hunter. 1988. Asa Gray. American botanist, lriend 01 Darwin. Johns Hopkins, 
503 p. (Precio US$18.95). 

Se trata de la segunda edición de Asa Gray: 
1810-1888 aparecida en 1 95 9  bajo el sello de 
Belknap Press, Harvard. Por la fecha podría 
pensar el lector que se reseña, inútil y extempo­
ráneamente, una biografía. Sin embargo, el do­
cumentadísimo texto de Dupree es una obra de 
suma importancia para la Historia de la Ciencia 
universal y, como el modelo universitario ame­
ricano es,  por alguna razón, el que se impone en 
nuestros países, una obra importante para bus­
car el orígen de nuestras ciencias naturales pues 
que gran número de profesionales en diversas 

ramas de la B iología y ahora docentes de las ge­
neraciones nuevas, han tenido su formación en 
ese ámbito estadounidense. 

Los veinte capítulos que cubren la vida de Asa 
Gray, primer profesor de botánica de la Universi­
dad de Harvard y cuyo nombre se conmemora en 
uno de los más importantes herbarios del mundo, 
el Herbario Gray, de ese establecimiento universi­
tario, constituyen paralelamente la historia de la 
botánica en ese vecino país del Norte. Es clara la 
influencia británica ejercida por los Hooker en el 
modelaje de la investigación florística de Gray, 
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como es también evidente que su interés ,  pione­
ro en el continente, por la distribución geográfi­
ca de los vegetales arranca de sus relaciones con 
los De Candolle, de Suiza. Gracias a ese cosmo­
polistismo de Gray, quien visitó Europa por un 
año como parte de su entrenamiento para pro­
fesar en la recién fundada Universidad de Mi­
chigan (que luego dejó prescribir su contrato 
por razones financieras, perdiéndo así la opor­
tunidad de hegemonía en la botánica norteame­
ricana) , aprendió la utilidad del microscopio en 
los estudios anatomo-fisiológicos y morfológi­
cos vegetales en su estancia en Berlín y fue ha­
ciendo acopio de una cultura científica que, de 
novo, no se habría generado nunca en su país 
natal. 

Pero 10 más importante de Gray en el Nuevo 
Mundo, fue el papel protagónico que jugó en la 
defensa y triunfo del darwinismo es este hemis­
ferio .  Su opositor y némesis, nada menos que un 
suizo expatriado, Luis Agassiz, brillante zoólo­
go que terminó, como Sagán y Ehrlich en nues­
tros días, dirigiendo sus energías ad populum, 
pero por las causas equivocadas como la escla­
vitud y la inferioridad racial de los negros y 
otros matices dérmicos ; aunque el Museo de 
Zoología Comparada de Harvard lleva en reali­
dad su nombre. Agassiz lamarckista, Gray pres­
biteriano de mente amplia que siempre opinó 
que Darwin y la religión podían coexistir en 
paz. Ambos hombres, con relevantes posiciones 
como fundadores de Academias científicas e 
institutos dedicados al estudio de las Ciencias 
Naturales, el suizo luchando denodadamente y 
con una verbosidad conquistadora apabullante,  
por establecer el modelo universitario europeo,  
el  nativo de Nueva York, en cambio, abierto a 
una línea local de pensamiento que absorbiera 
de todas partes, lo mejor. 

La teoría darwiniana le fue comunicada por 
los Hooker y por el mismo Darwin, en confi­
dencia, antes de la publicación del Origen de 
las Especies en 1 859. Su correspondencia con 
esos británicos fue nutrida y constituye una in­
teresantísima transición formativa en la persona 
académica del Dr. Gray, médico de profesión, y 
ya de propio interesado en la hibridación y las 
manifestaciones fenotípicas de su producto, en 

una época en que las investigaciones de Mendel 
eran desconocidas aun para Darwin que, iróni­
camente, nunca leyó una copia autografiada del 
agustino contenida en su biblioteca (¿o que nun­
ca admitió haberla leído?).  

En todo caso, la vertiente hacia el darwinis­
mo en América se abrió en i 855 por circunstan­
cias relativamente inocuas : Joseph Hooker en­
vió a Gray los capítulos introductorios de su 
Flora de Nueva Zelandia esbozando sus ideas 
sobre biogeografía de plantas y envió a Hooker 
un sesudo comentario que ese botánico compar­
tió con ClJ.arles Darwin .  Gray, de regreso de un 
rápido viaje a Europa leyó los dos tomos de 
Alphonse de Candolle, Géographie botanique 
raisonné, que ayudó a concretar sus ideas sobre 
la flora mundial . El botánico de Ha,rvard reim­
primió su famoso Manual of tbe Flora agre­
gando una estadística simple a sus análisis dis­
tributivos, que Hooker recibió y compartió tam­
bién con Darwin. Este último,  impresionado 
con el norteamericano, le escribió el 20 de julio 
de 1 857, iniciando un personal intercambio de 
ideas, mismo año en que Gray estudió una co­
lección de plantas japonesas producto de las 
herborizaciones de Charles Wright y de Wi­
lliams y Morrow, botánicos de la expedición de 
Perry, y advirtió la presencia de especies idénti­
cas a las americanas o muy parecidas a ellas y 
el dogma del creacionismo de especies únicas 
se resquebrajó intempestivamente. Su publica­
ción sobre esa remesa de ejemplares herboriza­
dos le abrió el camino para combatir, efectiva­
mente, a Luis Agassiz y terminar de convencer 
a los científicos norteamericanos de monta de la 
seminal importancia de la teoría darwiniana. 

De interés para los costarricenses es la co­
rrespondencia de Gray con los De Candolle y la 
escuela ginebrina, donde se entrenaría poco 
tiempo después Alberto Brenes, cronológica­
mente el primer biólogo costarricense. Brenes, 
antes de su descalabro emocional y recluirse en 
San Ramón de Alajuela, enseñó en la entonces 
Escuela Normal Superior, entrenando una gene­
ración de maestros nacionales e incluyendo, . en 
sus exposiciones, la teoría de la selección natu­
ral al punto de escandalizar a la mojigata pobla­
ción costarricense, ayuna además de enseñanza 
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más allá de las primeras letras , lo que motivó tal 
vez la primera transgresión a la libertad de ense­
ñanza de nuestra historia puesto que Brenes se vio 
obligado a dictar sus lecciones ante un "tribunal 
público" que ejercía las funciones de censor. Un 
capítulo desconocido de nuestra historia de las 
ciencias y de la educación, en la mal llamada 
"Suiza Centroamericana" y, en las postrimerías 
del siglo XIX, "la Atenas de América Central" ! 

La obra es, para los interesados en la historia 
de la ciencia, en particular el darwinismo, muy 
amena y prolija en información . Curiosamente, 
Gray descubrió a Spencer, verdadero autor del 
concepto de "supervivencia del más fuerte" ,  an-

tes de que Darwin lo descubriera a él, y fue uno 
de los primeros suscritores de la obra spenceria­
na editada por Appleton en Nueva York. Har­
vard ha sido así, refugio y emporio de la Na­
turphilosophie de Agassiz, del darwinismo de 
Gray y, en la segunda mitad de este siglo, pro­
motora de la sociobiología de Edward O. Wil­
son, que tiene sus raíces en el darwinismo social 
que arranca de Herbert Spencer. 

Opino que los botánicos también cosecha­
rían de su lectura cualesquiera sea su nacionali­
dad. Después de todo, a Asa Gray se le conside­
ró como "el mejor bOtánico del mundo" cuando 
aún vivía Hooker, en Kew. 

Davis, Wade. 1988. Passage of Darkness. The ethnobiology ofthe Haitian Zombie. 
University oC North Carolina, Chapel Hm, 344 p. (Precio US$ ). 

De este mismo autor reseñé la historia re­
ciente de las exploraciones etnobotánicas en la 
región amazónica (e! Davis, One River. Rev. 
Ríol. Trop. 45:  En esta oportunidad 
presento un comentario sobre su tesis doctoral 
en la Universidad de Harvard bajo la supervi­
sión de Richard Evans Schultes :  la investiga­
ción etnobiológica de un fenómeno típico de la 
República de Haití: el zombi. 

Aunque la literatura del terror y su expresión 
en otros medios de comunicación ha encontra­
do un rico filón en el mito de "los muertos en 
vida" y, hasta años recientes , se atribuyó al sis­
tema político pre-democrático de Haití la utili­
zación de zombis en las fuerzas policiales de 
control , selectas , como los tonton maeoutes, fe­
nómeno no había sido probado o improbado ni 
estudiado más que pasajeramente por antropó­
logos sociales y etnógrafos, que lo consideraron 
corno simple superstición de un pueblo, rico en 
tradiciones importadas del continente negro 
mezcladas con nociones cristianas impuestas , 
durante la explotación del negro como esclavo 
por españoles y portugueses, en sus colonias de 
América. 

Wade D avis acomete el estudio de ese extra­
ño y desalmado personaje ,  con una interesante 

análisis histórico de las proveniencias de los ne­
gros esclavos de distintas regiones africanas y 
qué, de esas regiones , forma parte de la mitolo­
gía de los muertos vivos. Ese análisis ,  incluye 
la etnobotánica de los llamados "juicios por or­
dalía" en los que la estrofantina y fisostigmina 
j uegan un papel relevante por sus poderosas 
propiedades hipnóticas. Desarrolla Davis un in­
teresante acercamiento al tema del zombi tam­
bién por razones sociopolíticas, documentando 
que la aldea haitiana es,  en realidad, una unidad 
independiente y cerrada de dominantes y domi­
nados, que apenas engrana con la estructura del 
poder desde la perspectiva de un Estado central . 

La investigación de campo, de unos dos 
años, condujo  al estudio fitoquímico de las 
principales plantas usuales haitianas que por 
tradición o por el contenido bioactivo se han li­
gado a la "zombificación" de personas. Final­
mente, Davis logra entrevistarse con los cabeci­
llas de las sociedades secretas haitianas, verda­
deras logias o templos para la práctica de vodu­
nismo, en mucho similar a la santería yoruba de 
Cuba y otras Antillas, y puede constatar que la 
preparación de las mágicas pociones para zom­
bificar, no son exclusivamente de origen vege­
tal sino que incluyen anfibios deshidratados, 
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huesos y tejidos humanos extraidos de cemente­
rios, plantas (entre ellas el concombre zombi, 
Datura spp. , Solanaceae) y, significativamente, 
tetraodontoxinas. Todas las sustancias bioacti­
vas y sicotomiméticas de alto poder. 

Resulta que, a pesar de la rica mitología, só­
lo hay dos registros documentados por médicos 
y siquiatras confiables , de personas que han fa­
llecido, declaradas oficialmente, mediante certi­
ficado médico, como muertas y que eventual­
mente reaparecen en otra comunidad, en estado 
síquico alterado hasta la catatonia. Compara 
Davis los expedientes médicos de esas dos per­
sonas con los numerosos casos de intoxicación 
por tetraodontoxinas de los países asiáticos cos­
teros del Pacífico. La similitud de síntomas y de 
valores de signos vitales, acompañada por el he­
cho de que los orientales que han sobrevivido el 
envenenamiento del fugu así como los dos hai­
tianos, zombis legítimados por la ciencia, dicen 
no haber perdido la conciencia durante todo el 
proceso sufrido, lo cual en el caso antillano, 
debe ser un juicio por ordalía superior a los 
más violentos del Africa precolonial , ese es el 
elemento sicológico de la muerte social del in­
dividuo . El efecto de la toxina lleva a una de­
presión absoluta de todos los signos vitales, 
con la consecuente anoxia cerebral y sus cono­
cidas repercusiones intelectivas. Rescatada la 
víctima del cementerio, pocas horas después 
de la inhumanción, es revivida con extractos 

en los que domina Datura, el mismo antídoto 
de la fisostigmina del Golfo de Guinea. La zom­
bificación es, pues, una venganza interpersonal 
o una condena sancionada por los hougan de la 
aldea y el proceso, innecesario decirlo, tan deli­
cado y peligroso, que antes que una producción 
nacional de zombis como mano de obra barata, 
lo que se ha dado es el asesinato de muchos hai­
tianos, que el proceso de "resucitación" es gro­
sero y no siempre puntual. 

El estudio de la zombificación se consideró 
importante porque, como el estudio del curare y 
sus derivados, podría encontrar aplicación en la 
medicina moderna, particularmente en el campo 
de anestesiología. De lectura fácil, el libro nos 
permite la visión de una nacionalidad con un 
folclor riquísimo ,  cuyas raíces van más allá de 
las europeas y son más antiguas que cualquiera 
de las americanas. Una lectura recomendada a 
los biólogos, etnógrafos, antropólogos y, parti­
cularmente, a los etnobiólogos. Una versión po­
pularizada, mucho más amena y ágil que la te­
sis ,  se publicó en 1985 con el título The Ser­
pent and the Rainbow bajo  el sello editorial de 
Simon & Schuster. Leídas ambas en paralelo, 
me ha sorprendido encontrar en la versión po­
pular una serie de datos,  nombres y referencias 
no incluidos en la tesis original ,  además de cier­
tas "licencias literarias" en los pasajes más ma­
cabros ,  como la exhumación de cadáveres .  

Cullen, James. 1997. The úlentification offlowering plantfamilies. Cuarta Edición, 
Cambridge University, 215 p. (Precio US$ 21.95). 

Como dice el autor, Director del Stanley 
Smith Horticultural Trust, Reino Unido, si un 
libro de esta clase pasa por una nueva edición, 
es porque existe cierto interés en la materia. 

Claro que existe interés en textos sinópticos 
que permitan al estudioso, profesional o afi­
cionado, alcanzar el primer peldaño en el en­
tendimiento de una planta: saber a cuál familia 
pertenece. Creo que no hay taxónomo vegetal 
que rehúse adquirir un nuevo libro sobre su 
materia .  En el caso que nos ocupa, ese lector 

estará definido por parámetros geográficos 
puesto que el librito sólo cubre las familias de 
plantas de las regiones templadas del norte, na­
tivas o frecuentemente cultivadas, independien­
temente de su origen. 

Así, de un plumazo, las plantas nativas de 
zonas al sur del paraelo 30 grados norte, no son 
incluidas. Un detalle ineteresante es la aparente 
regresión implícita en la selección del sistema 
taxonómico de Engler & Prantl cuando existen 
aproximaciones filogenéticas y taxonómicas 
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mucho más modernas y, al menos en el Nuevo 
Mundo, más populares. Dice el autor que ese 
sistema es muy útil para una introducción al te­
ma, que está muy bien documentado y, además, 
que es el marco de referencia para The Euro­
pean Garden Flora (Walters & CulJen, 1984-
1995, voJs. 1 -4) ergo la obra que comento está 
dirigida, en primer plano, a los horticultores 
más que a los botánicos. 

De nítida impresión, excelentes dibujos  de 
linea, un formato ideal para el bolsillo del ex­
cursionista, y buen papel contribuyen al éxito 
de la nueva edición que, sin embargo, no tiene 
ninguna aplicación directa en nuestros hori­

. zontes tropicales, salvo como una obra más de 
consulta, de posible uso en la preparación de 
lecciones .  

Balick, M. & P. A. COK. 1996. Plants, people, and culture. The Science 01 
Ethnobotany. Scientific American Library, Segunda edición, Nueva York, 228 p. 

(Precio US$32.95). 

Michael J. B alick es el Director del Instituto 
de Filobotánica del Jardín B otánico de Nueva 
York, institución que ha contribuido enorme­
mente al desarrollo de la botánica económica y 
humanista. Balick hizo su tesis de maestría en 
el Jardín B otánico Wilson, Las Cruces, Costa 
Rica y se doctoró de la Universidad de Harvard 
bajo la supervisión de Richard Evans Schultes,  
el padre de la etnobotánica moderna. Paul 
Alan Cox es Decano de Estudios Generales y 
profesor de botánica de la Universidad B rig­
ham Young, de Utah y famoso explorador de 
la etnobotánica de la Polinesia. Ambos autores 
más que calificados para presentar este tema 
de actualidad. 

Seis capítulos magistralmente desarrollados, 
con ilustraciones exquisitas y muy informati­
vas, cubren los tópicos siguientes: Plantas y 
Gentes, Plantas que Curan, De Cosechadores 
Nómadas a la Alta Cocina, Las Plantas como 
Base Material de las Culturas , La Entrada a 
Otros Mundos, Conservación Biológica y Etno­
botánica. 

Esos acápites llevan al lector, en forma muy 
amena y bien documentada, desde los albores 
de las sociedades humanas a nuestros días con 
el común denominador de la plantas y sus pro­
ductos como ejes de la evolución económica, 

social y cultural . El quinto capítulo, sobre pro­
ductos vegetales que alteran nuestra percepción 
de la realidad, los sicotrópicos o sicotomiméti­
cos, es una equilibrada presentación de un tema 
que otroas obras similares han explotadoen for­
ma un tanto exagerada. La influencia de Cox a 
lo largo del texto, es notable en la sellsitiva ma­
nera en que los autores no excluyen el contexto 
social y cultural de los sitios en que han con­
centrado sus experiencias de campo. 

Con las más altas calificaciones ,  recomiendo 
esta obra a biólogos, botánicos, farmacólogos . 
Para el cuerpo médico es una fuente de moder­
na educación en un mundo cada vez más intere­
sado en el reencuentro con la medicina naturis­
ta seria. Una traducción al español proveería a 
los estudiantes latinoamericanos de un invalua­
ble instrumento de aprendizaje y conformaría 
un texto y programa para un curso cada vez más 
necesario en nuestras instituciones de enseñan­
za superior. La calidad gráfica es excelente y en 
el texto, la  notable política editorial de Scienti­
fic American, de presentar el tema, no importa 
cuan esotérico y complejo,  en forma compren­
sible para el público más amplio, es evidente 
aunque los a1,ltores, maestros en su tema, tienen 
sobradas cualidades literarias. 
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Gleick, James. 1993. Genius: The life and science 01 Richard Feynman. Vintage, 
Nueva York, 531 p. (Precio US$15.00). 

En el verano de 1960, escasamente Ulía dé­
cada después de que Wátson & Crick anunCia­
ron la elucidación molecular del ADN, Richard 
Feynman comenzó un asueto sabático en el la­
boratorio de genética de Max Delbrück, en el 
Instituto Tecnológico de California, cerca de 
Pasadena, el famoso ' CalTech. " 

Allí aprendió las técnicas
'
básicas ·del labora� 

torio de genética manejando cultivos de Esehé­
riehia eoli y el bacteriófago T4. Feynman se in­
teresó desde el inicio en una particular muta­
ción del T4 conocida como rll, depredadora en 
cepas B de E. eoli, pero que' no atacaba las ce­
pas K. Con su sui generis metodología, Feyn­
man redujo el problema a una simple y rupestre 
analogía: encontrar un bacteriófago con muta­
cion rll capaz de atacar las cepas K, sería indi. , 
cativo de que algo en la mutación era reversi­
ble, y tan fácil como encontrar un hombre en 
China que con orejas elefantinas, manchas púr­
pura en el cuerpo. y que no. tuviese la pierna iz­
quierda. O sea, un simple ( !) problema de pro­
babilística. Cultivó, aisló y reinfectó placas de 
E. '  eoU B y esperó lo.s resultados .  

En '  algún mo.mento., se presentaro.n cultivo.s 
atípicos. Entre lo.s mutantes no.rmales de T4 o.b­
servó fago.s con crecimiento. anormal. Lo.s lla­
mó "fagos r-idio.tas" y vislumbró en ello.s dos 
po.sibles tipos de evento: 1° el sitio. de la muta­
ción de rll en el ADN podría haber sufrido una 
mutación en sí 0., 2° Una segunda mutación pu­
do. presentarse en o.tro. lo.cus y, de alguna forma, 
haber cancelado o. anulado. el efecto. de la pri­
mera mutación del T4. Con paciencia benedio� 
tina Feynman entrecruzó hasta la náusea "fagos 
r-idio.tas" co.n el virus original y lógró , demo.s­
trar a sus co.legas que la segunda hipótesis era la 
co.rrecta: dos mutaciones, muy cerca entre , sí en 
la hebra de ADN, interactuaban. Más aún ,  de­
mostró que esa segunda mutación tenía las mis­
mas características de la primera y era o.tra sim­
ple mutación de rll . Las llamó mutacio.nes re­
gresivas aunque sus co.legas del labo.ratorio los 

apo.daron "feyntrones". Richard Feynmann, en 
uria época en que la "lectura" del código. gené­
tico., las secuencias, base por base, letra po.r le­
tra; del ADN to.davía no. era po.sible, había des­
cubierto lo. que se llamaría "supresión intragé­
nica" .Sin saberlo.,  Feynman se había situado. en 
el umbral de la no. muy distante revo.lución de la 
genética mo.derna. Un año. después, el equipo. 

, de Francis Crick en Cambridge, utilizó ese des­
cubrimiento. co.mo. la piedra Ro.setta de los jero.­
glífico.s egipcio.s, para establecer cómo leer el 
código. genético.: linearmente, un par de bases 
tras el siguiente de co.mienzo. a final . En 1 966 
Crick declaró " La histo.ria del código genético. 
está aho.ra co.mpleta" . 

B ueno, dirán mis lectores,-¿Y qué? Esto. es 
histo.ria antigua. Co.n cabida, acaso., en la intro.­
ducción de un libro. de texto..-Y esto.y de acuer­
do. No. hay nada nuevo. en la anécdo.ta excepto. 
destacar que Richard Feynman no. era biólo.go. 
sino. físico. Un físico en asueto. que en vez de ir" 
se a otro. lugar y hacer física, cruz;ó la calle y de­
cidió por uu año. hacer algo. to.talmente nuevo. en 
su mismo. campus .  

Me to.có e ll  suerte escucharlo. e n  1 986, en 
una sesión abierta del Co.ngreso en Washingto.n 
DC, discurrir so.bre la catástrofe del malo.grado. 
transbo.rdado.r espacial ante la Co.misión Presi­
dencial que investigaba el do.lo.ro.so y especta­
cular percance. Un ho.mbre delgado., casi dema­
crado, alto., COn grandes expresio.nes faciales, 
de agilísima palabra e innegable "sho.wmans­
hip", co.n un aplo.mo. rayano. en la insolencia, 
detalle que se acentuaba po.r el grueso inglés 
neo.yo.rkino. que, a pesar de suPremio. No.bel, no 
enco.ntraba necesario. , re-educar, ' desmenuzó 
despiadadamente las inso.lvencias técnicas de la 
NASA. 

El No.bel lo. ganó tardíamente en 1 965 po.r su 
enorme y vo.lumino.sa co.ntribución a la teo.ría 
de la electrodinámica cuántica y lo compartió 
co.n Julián Schwinger y Shin' ichiro. To.mo.naga. 
Feynman fue uno. de lo.s más jóvenes físico.s 
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que participaron en el proyecto Trinity que . de-, 
sarrolló la bomba atómica en Los Alamos, ba­
jo la dirección de Robert Oppenheimer. La 
contribución de Feynman a la física moderna 
es incalculable. Con una inusitada capacidad 
de percepción y su iconoclástica técnica, de­
senmarañó los más intrincados problemas teó­
ricos de su época, hizo grandes innovaciones 
en · el acercamiento del cálculo integral y ela" · ·  
boró los . famosos diagramas de Feynman que 
permitieron a otros visualizar la física de par­
tículas y adelantar el progreso de la Era Atómi­
ca. Aparecen en esta interesantísima biografía 
todas las figuras que forjaron ese paso, cósmi­
co, de nuestra época. 

El autor, Jaqles Gleick, también nos regaló 
otra espléndida obra en 1987: Chaos: Making 
a new science, obra galardonada en EEUU con 

el Premio Nacional del Libro en la categoría de 
no�ficción y que traducida a 1 8  idiOlnas es li­
bro de texto en muchas escuelas de matemáti­
ca y filosofía. 

La reseño aquí porque nos permite seguir el 
desarrollo de umi mente brillante y tesonera 
que, a pesar de las adversidades de la Depresión 
para una famiÍia de inmigrantes judíos, llegó 
has� la cumbre y más all�l:;a obra interesa � 
los historiadores de la ciencia, creo que los físi­
co-matemáticos disfrutarían de su lectura. Los 
biólogos . pueden en ella aprender, con la anéc­
dota introductoria a estas líneas, que una. mente 
dedicada puede hacer más que muchos años de 
estudios porque unll de las frases favoritas de 
Feynman era: "lo que hay que aprender bien, se 
aprende solo.  El que aprende solo, generalmen­
te aprende más" .  

Michael Fogden & Patricia Fogden. 199S. Vula silvestre de los parques Nacionales y resen¡as de 
Costa Rica. Heliconia, San José, Costa Rica. 166 p. 

(Precio , 8000, aprox. US$33.00). 

En esta misma sección reseñé un libro Flora 
oC Ecuador (Rev. B iol. Trop. este vol .) y .  me 
preguntaba cuándo, en Costa Rica, aparecería 
algo similar. Fue una inquietud profética. Ya es­
tá disponible una excelente guía para servir de . 
introducción a la biodiversidad del país . 

Los Fogden, como dice Rodrigo Gámez en 
su prólogo, son "costarricenses tle corazón" 
que, con su destreza fotográfica y su conoci­
miento de la biología tropical ,  plasman en Ías 
1 66 páginas de esta obra, una emotiva, didácti­
ca y artística experiencia. 

El libro es bilingüe, con una acertadísima 
diagramación de los textos que permiten una 
lectura fluída y agradable ,  sIn trabas , de cual­
quiera de las versiones idiomaticas . La traduc­
ción es impecable y producto de un biólogo de 
grandes méritos ,  Carlos Valerio .  El formato es 
el de un libro de lujo ,  definitivamente no muy 
portable, del tipo "cofft�e table", lo cual en 

ninguna manera desmerece su contenido, más 
·bien es el tipo de bbra que uno se enorgullece 
de mostrar como una adorno más en un salón de 
la casa. Al final (págs. 1 59- 1 60) se ofrece una 
lista 'dé nombres científicos de lós animales, 
plantas ' y hongos ilustrados . Personalmente, 
prefiero se incluyan en los pies de figura para 
evitar el engorro de verificar epítetos y géneros 
sin dejar la lectura continua. Es cuestión de gus­
tos .  La calidad gráfica es excelente y la Sra. 
Chavarría Campos de la Fundación Neotrópica 
debe recíbir gran parte del mérito. 

El precio, si tomamos en cuenta la cantidad 
de información, la calidad de la impresión y la 
bondad de los materiales, es'rrtuy cómodo. Con 
las mayores calificaCiones recomiendo el libro 
a ·  biólogos, naturalistas, ambierttalistas y, de 
manera especial ,  a lbs guías del turismo recep­
tivo del país . 
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Mori� S. A.; Cremers, G., de Granville, J.-J., HotT, M., J.D. Mitchell. 1997. Guille to the vascu­
lar plants 01 central French Guiana. Memoirs New York Botanical Garden 76(1). 422 p. 

Precio US$ . 

Esta es, en toda apariencia, la época de apa­
rición de una serie creciente de guías de campo 
para la identificación de plantas neotropicales. 
Alwyn Gentry con su Field Guide to Woody 
Plants oC NW South America (1993, Conser­
vation Intl.) hizo brecha para un modelo de 
guías sintéticas a regiones florísticas discretas 
pero con aplicabilidad a zonas adyacentes. Así 
v.g.,  la misma obra de Gentry se utiliza con éxi­
to en la identificación de plantas de zonas baj as 
e intermedias en Costa Rica. 

La publicación que me ocupa ahora está des­
tinada a convertirse en un instrumento indis­
pensable para la identificación de la vegetación 
de la región guyanesa en su sentido fitogeográ­
fico más amplio. El primer tomo trata las pteri­
dofitas s. l. que suman 1 2  licopodiófitas y 1 82 
especies de helechos ; la única conífera de la zo­
na, Gnetum urens (Aubl. )  Blume, y los repre­
sentantes de 27 familias de Liliopsida, 426 es­
pecies, para un gran total de 621 taxones. Hay 

1 65 láminas con dibuj os simples y muy infor­
mativos, de línea y 72 láminas con 240 excelen­
tes fotografías de color. 

Lo más útil de la obra son las páginas intro­
ductorias con una serie de compilaciones de ca­
racteres morfológicos y anatómicos comunes a 
plantas no necesariamente emparentadas en fa­
milias y extensas claves con predominancia de 
caracteres vegetativos para todas las plantas 
vasculares de una zona de 1 40 250 hectáreas ( 1  
402.5 km2) del centro geográfico de l a  Guaya­
na Francesa. Un glosario, muy completo, y una 
bibliografía atinente y numerosa hacen de esta 
guía una excelente inversión para los botánicos, 
ecólogos ,  ingenieros forestales.  La impresión y 
calidad editorial son muy altas y garantizan una 
larga duración. No así el formato, ni la pasta de 
lujo que se desprende fácilmente y que no invi­
tan a llevarla en jornadas de campo en la selva 
guyanesa. Esperamos que el fascículo segundo, 
Magnoliopsida, vea la luz en corto tiempo. 

Sowls, L.K. 1997. Javelinas and other peccaries: their biology, management, and use. 
Segunda edición. Texas A&M University. 325 p. 

Precio: no indicado. 

El Dr. Lyle K. Sowls, profesor emérito de 
Ciencias de la Vida Silvestre, Facultad de Recur­
sos Naturales de la Universidad de Arizona, ha es­
tudiado los pécaris durante más de cuarenta años. 

En este libro, una edición revisada de The 
Peccaries ( 1984. Univ. Amona Press) contri­
buye la obra definitiva sobre este grupo de ma­
míferos americanos, la familia Tayassuidae, ac­
tualmente representada por tres especies : el pé­
cari de labio blanco, Tayassu (Dicotyles) peca­
rí, el saíno o pécari de collar, Tayassu tajacu, y 
el pécari chacoano Catagonus wagneri. 

Estos arctiodáctilos suiformes se distribu­
yen desde el SW de E.E. U. U. hasta el noreste 
argentino, la especie chacoana restringida al 

SE boliviano, Paraguay y la región nororiental 
de Argentina, la región del Chaco, y no fue des­
cubierta y descrita sino hasta 1 972 constituyen­
do una de las especies de mamíferos de porte 
moderado en el continente americano que, ha 
pesar de su larga prehistoria y relaciones con 
los grupos humanos del Chaco, fue reconocida 
muy recientemente. 

El libro contempla los tayasuídos en forma 
integral, anatomía, fisiología, reproducción, 
dieta, el papel en los ecosistemas y análisis es­
tructurales de las poblaciones basada en sono­
gramas. Escrito en forma amena, el texto está 
profusamente documentado gráficamente y con 
una bibliografía nutrida y actualizada que hacen 
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de . los dieciocho capítulos una excelente obra 
"de referencia. La quinta parte se titula Pécaries 
y Gentes yhacé una relación de los usoS yabu­
sos de estos mamíferos pot diferentes culturas, 
desde el papel de pécaris en la magia y mitolO­
gía pn:colombína. De hl cacería " deportiva", 

despiadada, hasta la de subsistencia y el poten­
cial cornercifrl de los suiformes neotropicales. 

Una obra excelente que recomiendo a zoólo­
gas, ecólogos, expertos en vida silvestre y su 
manejo y a todas las personas con interés en sa­
ber más sobre los mamíferos· nativos. 

Dyson, Freeman. 1997. 1magined Worlds. Hariard University, 216 p. 
Precio US$22.00. 

Freeman Dyson es uno de los artífices de la cuenta sobre superbebés y dinosauri()s mascota, 
tecnología actual. Famoso por sus contribucio- co�onias de emigrantes en Marte culti vando pa-
ne� a la electrodinámica cuántica y otros c:;¡m- tatas e imagi�a �o muy distante grandes avan-
p6s de la física teórica, es hoy profesor emé�ito ces en iadiotelepatía que permita al hombre.co-
de Ciencias Naturales en el Instituto de Estu- munlcflrse con delfines, águilas y, esper�nzado-
dios Avanzados de la Universidad de Princeton ramente, con sus semejantes con mayor eficien-
y uno de los últimos del selecto grupo que in- cia . Escribe el autor sobre la ciencia de corte 
duyó a Einstein, S�hroedinger, Bohe, Openhei- napoleónico . (grandes proyectos; con grande? 
mer y Feynmann, entre otras luminarias de la inversiones y gmndes exitq,s .o s(moros . .fra�a-
Era Atómica. sos} y la de cort� tolstoyano como J:;¡ qu� .se hi-

De gran facilidad de concel"tualización y pa- zo >�n el . Proyecto . Trinity en El AI�o precHi. 
l�bra, Dyson nos brinda aquí un lipfo poco co- roshirr� x actualmente en . el . centro de

.
i!l\'esti-

mún, pofqu� es üno de los ci�lltíficOs n1�s nota- , gatión "de IJ?M,�n SUiza. r eomBtrra sabi�men-
pIes d� la época él que ahora nos diCe que este. 'te l()s reú:dinrientos\de grupos c¡)mo CERN y el 
es él 111omento de replantéathOS há�i� a�6nde ' .. , c ideIBM y demuestra cóm() elfactorh�mart.o del 
'V:;¡p1os . . ESCllSO .centenario désp'ués ·lie que l'f:G. . nlvel administrati�ó tríédi{) y ��pe�or asícomo . .  
WéUs escribiera en 1895 sufárnósa La Maqú¡· " 'la poIítica puedefi · dar Car ·· tr�ste con ·Ja mejor 
na del Tiempo, y poco meIlOs de cincueIltá . '  ldéa. ' 
aÑos desde la aparición dé CieneÍl¡l y Sociédad Les capítulos son amenísimos y suby�cidos 
�e .• �ertran� ·Russel1, . 1a obra •. · de Dyson, · ·  una · por un pensamiento d� J.I3 :S. Haldane " depp" 
mezdaad�irable de his�oriay proeza literaria, co sirve d avance te�nolMico ydentíjico s,i no 
nosponé ftente .. 1l 1a disyuntiva. �ela creátividad 'hay un avqnce en la é,tica " tan magistraln1e�te 
científica y tecnológica porsí y c()rr�un medio expuesto enla moid�z p�blicación del biólogo 
para ben€ficiar aJa humanidad y los ríesgos 1m- inglés Daedálus,orseie�u.:e and tli.� 'Future 
plí"citos enlo que I?odría ser un�

.
existent·ia co- (1923 I{egan I'anl, Londres9: Y tp¿nciont><a 

mo la que describe Aldo\ls Huxley en Un Mnn- Ha1daney reseño l� puplic��iQnd� Dyson er 
do Fd�, ap¡u-eclda én 19:38. est�s páginas porqlI� lbs capítulos clla�o l Gracifls ·  a los aVances técnicos de la segunda quinto tratan, resl"é9iy¡m¡ente, sobreEvollición . 
mitad cieI siglo, los investigadores pueden con- y Eticá. Y es. interesap:te (ltre un físico teórico 
templar con mayor resolución, 

. 
tanto los .. galá� utilice conceptos col�O él . del 

.
universo carro-

xias más dista�tes como lo� intríngulis del có- Hiano (y c¡' Lévy-Leblond, 1965. Un�'uon�e-
digo gen�tic� : Pero lo cierto es que aún debe- De limite llon,-rel�tivist�dugroupe �e P�in. 
mos experimentar y decidir, I"0r �rrore� o acier- caré, Ann. lnst. H. Poincaré 3) )'su propia vi-
tos ,  cuál será el f�turo cuIt�al del planeta. y sión de una vidaetema e

.
lnm()rtal en un univer-

desde su señera posiciÓn F'reeman Dysún nos so. �en expansión �R?v. Modern, Physics 51 : 
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447 -460. 1979) para tratar el tema de la evolu­
ción donde hace obvia su creencia de que es en la 
Biología donde se encontrarán los mayores frutos 
de la producción científica y tecnológica del siglo 
XXI. No en valde Dyspon es el autor de Origins 
of Life (1985, Cambridge), una visión de la evo­
lución de dos etapas que siguió a la publicación 
de Lynn Margulis (1981. Symbiosis in cell evo­
lution, Freeman), y antecedió por una década la 
clásica contribución de Davidson, Peterson y Ca­
mero n Origin of bilaterian body plans: evolu­
tion of developmental regulatory mechanisms 
(Science 270: 1319-1325. 1995). 

Para los que leímos alguna vez la obras de 
ciencia ficción de Isaac Asimov y la  literatu­
ra de William Blake (The Gates of Paradise, 
1810) Dyson se nos presenta como un visio­
nario que intuye la hora de meditar sobre el 

Luis D .  Gómez P. 
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Organización para Estudios Tropicales, Ciudad Universita­
ria Rodrigo Pacio, 2060 San José, Costa Rica. 

progreso, el sentido del progreso y el fin del 
progreso. Se enriquece la lectura de Dyson con 
la de otros autores que recientemente tratan el 
mismo tema desde otros puntos de vista: Gross, 
P. (1997. The Flight from Science to Reason, 
Johns Hopkins), Alan Cromer (1997. Con� 
neded knowledge: science, philosophy and 
education, Oxford) y J. Brockman (1996. The 
Third Culture: beyond the scientific revolu­
tion. Touchstone). 

Una lectura obligada para todo científico in­
teresado en la ciencia como cultura predomi­
nante del nuevo siglo y los científicos como sus 
exponentes, sobre la ciencia moral y la ciencia 
moral, que con una más amplia cultura quieran 
incorporarse de lleno a una centuria que prome­
te ser plena de maravilla así como potencial­
mente avasalladoramente destructiva. 

Huber, O. & R. Riina (editores). 1997. Glosario Fitoecológico de las Américas. Vol. 1. América 
del Sur: países hispano parlantes. Fundación Instituto Botánico de Venezuela y UNESCO, Ca­
racas, Venezuela. 500 p. Información: Otto Huber, FIBdV, Ap. 2156 Caracas 1010-A Venezue­
la, fax 582 605 3970, hubero@camelot.rect.ucv.ve. En Europa, Maarten Kappelle, Universiteit 
Van Amsterdam, Faculteit Der Biologie, Biologisch Centrum, Anna'S Hoeve, Kruislaan 318, 

1098 SM Amsterdam, Holanda 

Por años, los ecólogos vegetales han desa­
rrollado una nomenclatura de asociaciones ve­
getales capaz de hacer desfallecer no solo a 
quienes hemos incursionado en el campo por 
necesidad (e.g. para resolver algún problema 
biogeográfico) sino también al especialista. Las 
cerca de 340 páginas dedicadas por este primer 
tomo a describir los tipos que fueron considera­
dos válidos (muchos se clasificaron como sino­
nimias) son prueba de cuan prolífica ha sido la 
labor de los ecólogos que han trabajado en 
América del Sur. 

Para ayudar a aliviar la dura carga del biólo­
go, aparece ahora esta obra que perfectamente 
puede clasificarse de pequeña enciclopedia de 
los tipos vegetales latinoamericanos. Según se 

relata en los Antecedentes, la idea fue propues­
ta en 1 993 por O. Huber de Venezuela, en un 
simposio donde la presencia de especialistas de 
diversos países demostró que existía una B abel 
en este campo. 

Se formó un grupo de trabajo que, a diferen­
cia de las tradicionales comisiones que plagan 
nuestro medio, dio resultados . En el grupo ini­
cial participaron expertos de Argentina, B oli­
via, Colombia, Costa Rica, México y Venezue­
la y se hizo una reunían en Caracas en 1 994 pa­
ra ver avances y establecer plazos. 

A fines de ese año se obtuvo financiamiento de 
UNESCO con fondos alemanes, lo que calza en la 
magnífica labor que los germanos han hecho en la 
ecologla vegetal sudamericana, empezando con el 
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barón von Humboldt hace ya casi dos siglos . En 
1 996 se hizo otra reunión en el Jardín Botánico 
Wilson, estableciéndose no solamente la unifi­
cación de las bases de datos ,  sino el material pa­
ra la publicación final, que aparece ahora en una 
magnífica edición en español . La versión im­
presa resulta obligatoria en toda biblioteca ins­
titucional (y en muchas personales), pero el ma­
terial se presta maravillosamente para una edi-

ción electrónica, donde pueda buscarse median­
te palabras clave, ojalá disponible a todo el 
mundo mediante Internet. Actualmente hay pla­
nes en ese sentido (para ubicarla en www.ot­
s .ac . cr en la sección del Jardín Botánico Wil­
son) .  El volumen sobre México, Centroamérica 
y Caribe (parte) está en prensa, y el tercero (Su­
damérica portuguesa, inglesa y francoparlante) 
en preparación. 

García, J.E. 1998. La agricultura orgánica en Costa Rica. Universidad Estatal a Distancia, San 
José, Costa Rica. 101 p. 

América Central y el Caribe $8.00, resto de América $9, resto del mundo $10 (incluye correo 
aéreo certificado). Solicitudes : Consultoría Profesional Solum Vita, apartado 123, Sabanilla 

MO 2070 San José, Costa Rica (cheques a nombre de CAJA). 

Este libro indica las razones culturales que 
explican porqué los franceses nos hablan de 
agricultura biológica, los alemanes de agricul­
tura ecológica y los ingleses de agricultura or­
gánica, para referirse a lo mismo (curiosamen­
te, en América Latina usamos todos menos el 
término originado en la latina Francia) . El autor 
resume en diez las características que en todo 
caso representan al movimiento que trata de 
respetar los principios ecológicos al producir 
alimentos para todos nosotros. 

Hay también cuadros y análisis sobre área 
cultivada, número de productores, volúmenes 
de producción, rentabilidad económica, poten­
cial comercial, el papel del gobierno y los prin­
cipales obstáculos, que resume así: 
l .  Carencia de investigación y capacidad tec-

nológica 
2.  Insuficiencia de personal 
3 .  Carencia d e  normas nacionales 
4. Falta de financiamiento 
5 .  Poca organización de  los productores 
6. Poca confianza por parte del medio social 
7. Mala preparación en este campo de los 

profesionales relacionados 
8 .  Mano de  obra insuficiente 
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9 .  Imitación ciega de los  patrones seguidos en 
países ricos 

La obra incluye a continuación una lista de 
sugerencias para resolver estos problemas, 1 2  
páginas de bibliografía, y e l  texto completo del 
Reglamento sobre la Agricultura Orgánica 
aprobado por el Gobierno de Costa Rica en 
1 997 .  

Hay anexos sobre cuales fertilizantes y me­
joradores del suelo se consideran aceptables, 
productos permitidos para el control de plagas 
y enfermedades, productos permitidos en el 
procesamiento de alimentos y reseñas biblio­
gráficas de publicaciones costarricenses sobre 
el tema. 

En condiciones ideales, cada país latinoame­
ricano tendría una obra equivalente, y es signi­
ficativo que el libro provenga de la academia de 
Costa Rica, un país casi insignificante por su ta­
maño y población, pero de extraordinaria biodi­
versidad y ampliamentrye respetado en el ámbi­
to conservacionista. En conclusión ,  La agricul­
tura orgánica en Costa Rica representa un 
magnífico ejemplo a seguir por parte de otros 
países latinoamericanos. 




